Clase 2

Conferencia
Temática: La  poesía en la Revolución cubana: un acercamiento a su evolución  

Según Rodríquez Yaumara , en su caracterización sobre la poesía,  la corriente coloquialista de la poesía cubana, mantuvo sus características centrales: en la presencia destacada del tono conversacional, secundado por el verso libre,  el prosaísmo, la intertextualización del discurso poético y una gama de temáticas que abordaban desde el amor y las relaciones familiares hasta la forma de exteriorizar la vida citadina, lo ocasional e inmediato, la presencia del poeta en la vida cubana transformada por la Revolución.  
En un principio, el coloquialismo continuó siendo una corriente esencialmente sostenida: la poesía coloquialista cubana había comenzado a ofrecer muestras de agotamiento,  dadas por las reiteraciones de modos expresivos, estereotipos léxicosintácticos y de recursos tropológicos; el prosaísmo alcanzó un tope tal que el poema comenzó a ser más narrativo, más próximo a la prosa y más distante de la musicalidad del verso, de la métrica tradicional hispánica, pero llevado entonces, en algunos casos, hasta índices de saturación. Con ello, el coloquialismo perdió gradualmente la hegemonía. De ahí que la poesía, como expresión del estado del espíritu, que está buscando nuevas formas, nuevos horizontes creativos; que ha ido pasando de lo descriptivo a lo sintético, de lo real y concreto a lo abstracto, de la naturaleza de las cosas al ser esencial del Hombre. 
El empleo de la décima y del soneto, el retorno a las normas métricas, no fueron fenómenos que iniciaran una nueva corriente pues muchos poetas prefirieron al verso libre y no renunciaron a los mejores logros del tono conversacional, añadiéndole mayor grado de intimidad contenida. De la “poesía pública” coloquial, (casi conversacional) de intereses épicos y sociales, y del discurso fuertemente ideologizado, se pasaba a una poesía más dada a la expresión de la intimidad, deseosa de continuar ofreciendo testimonio vivencial, pero desde el barrio (y no ya desde toda la ciudad), el hogar (y no sólo mediante la enumeración o evocación de parientes), y sobre todo desde el yo -sujeto lírico-- situado en las circunstancias, que seguían siendo las de las problemáticas motivadas por la Revolución. Características similares comenzaron a observarse en no pocos poetas del coloquialismo e incluso en algunos promocionalmente anteriores. 
La irrupción de nuevas promociones de poetas disminuyó aún más, el protagonismo coloquialista y favoreció la diversidad. Se desarrolló una poesía de temas  variados y de amplias variedades formales, incluida la experimentación de lenguajes y de las estructuras. A la par que los grandes maestros de la lírica nacional iban desapareciendo físicamente, crecía un fuerte movimiento lírico en la mayor parte de las capitales de provincias y otras ciudades principales; en tanto, también en la capital cubana se advertían pluralidades de grupos, tendencias y orientaciones estéticas, que enriquecieron notablemente la evolución de la poesía nacional. De modo que la poética cubana tuvo esplendores, variedad, momentos de relieve y alcanzó auge cuantitativo de ediciones. 
El sentido de lo identitario se observó mejor en esa diversidad de líneas creativas, porque los poetas abrieron puertas a intenciones más trascendentes, universalizadoras, que las del orbe inmanente epocal y circunstanciado del coloquialismo. Así, se advirtió que tanto el hermetismo como la claridad discursiva son rostros de la expresión nacional, del proceso de la identidad cubana mostrada. La estética del coloquialismo no fue, sin embargo, impedimento para el desarrollo de otras poéticas individuales, las cuales recibieron y otras sufrieron, junto a las restantes promociones que entonces convivían en la Isla, la conmoción sicosocial que significaron el impacto político del triunfo revolucionario de 1959, la instauración de un régimen socialista de corte marxista-leninista y aliado por más de 20 años a la Unión Soviética, y la opción voluntaria o forzosa del destierro. 
Significativo resulta entonces que en este amplio, rápido y profundo período de evolución histórica, sepas que la lírica cubana en el proceso de la Revolución se ha mantenido fiel a una ideología cuya principal esencia está centrada en el hombre común y sus principales motivaciones o penas. Esta es su más importante característica,  la que junto a una amplia renovación formal ofrecen al lector y a los logros culturales del proceso revolucionario, un reconocimiento nacional e internacional. 
Nuestros poetas también gozan de prestigio universal. Todo parte de un gran esfuerzo y empeño puesto en función de una amplia etapa de entrega, apego a una verdad, conciencia clara de la responsabilidad del cambio, amplio sentir, y un marcado compromiso social. Estamos reconociendo entonces, estructuras poéticas diferentes llenas de sugerencias, con un sello personal y significativo de acuerdo con la etapa histórica vivida por cada uno de nuestros creadores líricos. Tendríamos que partir también en el análisis, de eso que algunos prestigiosos investigadores observan en cada una de las producciones poéticas cubanas del significativo período histórico, las que se destacan por: expresar una amplia sensibilidad poética. La lucha constante por ofrecer esta sensibilidad poética cubana, ha permitido, mediante la lectura de la variada producción literaria poética y de autores cubanos, reconocer a qué llamamos: identidad, solidaridad, Patria, internacionalismo, respeto a la individualidad, pero también amor, desamor, necesidad de sacrificio, pasión, desvelo y todo, con una amplia concepción definida como: el hombre dueño de su propio destino, debe sacrificarse para construir su propia historia. En este proceso, sentir y ofrecer versos en los que latan la paz, el amor,  la vida y que impacten en la de los lectores cubanos, es un propósito bien marcado. Es una prueba de la imposibilidad para separar la creación literaria del sentir social y el reflejo de una realidad variada y atrayente. 
Poesía de gran audacia creadora, inventiva original, acompañada por recursos renovados y novedosos, atrevidos y provocativos, promotores de amplias reflexiones, obligan a un lector inteligente a que se comporta, a la par de sus éxitos académicos e intelectuales, con los innumerables años de estudio, y superación cultural. En resumen, podemos analizar que este período poético- literario se ha visto caracterizado por: 
• La presencia destacada del tono conversacional, secundado por el prosaísmo, la intertextualización del discurso poético. 
• Una gama de temáticas que abordaban, desde el amor y las relaciones familiares hasta la forma de exteriorizar lo citadino, lo ocasional e inmediato, la presencia del poeta en la vida cubana transformada por la Revolución.
 • Una poesía más dada a la intimidad y al deseo de continuar ofreciendo testimonio vivencial. 
• La poesía, busca nuevas formas, nuevos horizontes creativos que pasa de lo descriptivo a lo sintético, de lo real y concreto a lo abstracto, de la naturaleza de las cosas al ser esencial del hombre. 
• El sentido de la identidad se observó mejor en esa diversidad de líneas creativas, los poetas abrieron puertas a intenciones más trascendentes y universalizadoras. 
• La lírica cubana en el proceso de la Revolución se mantuvo y se ha mantenido fiel a una ideología cuya principal esencia está centrada en el hombre.    
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